
 

 

 

María, divina enfermera, 
cuida mi cuerpo y mi alma. 
En el dolor, sosiégame. 
En la soledad, acompáñame. 
En el miedo, alienta mi confianza.  
En la oscuridad, ilumina mi fe. 
En la debilidad, impulsa mi ánimo. 
En la angustia, sostén mi esperanza. 
Si mi vida se apaga, ven a mi lado 
y cógeme en tus brazos,  
Virgen de la ternura.  

 La Iglesia, en la Pascua del enfermo, celebrada con 
el lema “Déjate cautivar por su rostro desgastado” quie-

re comenzar saludando, felicitando y agradeciendo a 
quienes cuidan de las personas que se sienten limitadas 
por el paso de los años.  
 El cuidado de los enfermos y de las personas mayo-
res es la mejor actualización del mensaje de Jesús y de 
su mandamiento del amor. Este es el mensaje que no 
solo nos dejó sino que él mismo vivió poniendo especial 
atención en aquellas personas que se sentían heridas o 
indefensas ante las dificultades de la vida.  
 Cumplir con este encargo del Señor significa estar 
viviendo en el corazón de una Iglesia que quiere seguir 
siendo fiel al encargo de Jesús. 
 La Pascua del enfermo de este año pone en primer 
plano a nuestros mayores y nos invita a “dejarnos 
cautivar por su rostro” y acoger la invitación del papa 
Francisco de “volver a creer en lo revolucionario de la 
ternura y del cariño” (Evangelii gaudium 288). 

Colecta de Cáritas del domingo primero: 934,50 € 
Miércoles 17: Confesiones de 1ª Comunión: 18,00 h. 

 

  El sábado 6 de mayo una representación de 
24 personas de nuestra parroquia asistió a la beati-
ficación de Conchita en la catedral de Granada, 
totalmente llena con 2.500 fieles. Don Francisco, 
padre de Conchita, muerta su mujer y su hija, tomó 
la decisión de hacerse sacerdote redentorista. Hoy 

es también venerable y camina hacia los altares. Quizá algún día, 
tanto a la hija como al padre, los podamos ver en alguna vidriera 
de la iglesia. Mientras llega ese día, la luz de Dios puede llegar a 
nuestra vida a través de Conchita y Francisco. 



 Primera carta del apóstol san Pedro 3, 15-18 
  Queridos hermanos: Glorificad a Cristo el Señor en vues-
tros corazones, dispuestos siempre para dar explicación a todo 
el que os pida una razón de vuestra esperanza, pero con deli-
cadeza y con respeto, teniendo buena conciencia, para que, 
cuando os calumnien, queden en ridículo los que atentan con-
tra vuestra buena conducta en Cristo. Pues es mejor sufrir 
haciendo el bien, si así lo quiere Dios, que sufrir haciendo el 
mal. Porque también Cristo sufrió su pasión, de una vez para 
siempre, por los pecados, el justo por los injustos, para condu-
ciros a Dios. Muerto en la carne pero vivificado en el Espíritu.  

Palabra de Dios. 
Aleluya, aleluya, aleluya 

El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor-, 
y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 

 Evangelio según san Juan 14, 15-21 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Si me amáis, 
guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre que os 
dé otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de 
la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo 
conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con 
vosotros y está en vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré a 
vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros 
me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis 
que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El 
que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; y el 
que me ama será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y 
me manifestaré a él”. Palabra del Señor. 

  Hechos de los Apóstoles 8, 5-8. 14-17 
En aquellos días, Felipe bajó a la 

ciudad de Samaría y les predicaba a 
Cristo. El gentío unánimemente escu-
chaba con atención lo que decía Felipe, 
porque habían oído hablar de los signos 
que hacía, y los estaban viendo: de mu-
chos poseídos salían los espíritus in-
mundos lanzando gritos, y muchos pa-

ralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría. 
Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron 
de que Samaría había recibido la palabra de Dios, enviaron a 
Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por ellos, para 
que recibieran el Espíritu Santo; pues aún no había bajado 
sobre ninguno; estaban solo bautizados en el nombre del Se-
ñor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el 
Espíritu Santo. Palabra de Dios. 
 

Salmo responsorial 65, 1b-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 
 

  R.- Aclamad al Señor, tierra entera. 
 

Aclamad al Señor, tierra entera;  
tocad en honor de su nombre,  
cantad himnos a su gloria.  
Decid a Dios:  
“¡Qué temibles son tus obras!”. R.-  
 

 Que se postre ante ti la tierra entera,  
que toquen en tu honor,  
que toquen para tu nombre.  
Venid a ver las obras de Dios,  
sus temibles proezas  
en favor de los hombres. R.-  
 

Transformó el mar en tierra firme,  
a pie atravesaron el río.  
Alegrémonos en él.  
Con su poder gobierna eternamente. R.-  
 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar,  
os contaré lo que ha hecho conmigo.  
Bendito sea Dios, que no rechazó  
mi súplica ni me retiró su favor. R.-  

  

 
 

  

 Esperanza y espiritualidad  
 

 Frecuentemente decimos que 
la esperanza es lo último que se 
pierde; con ello estamos realzando 
la importancia categórica que tiene 
esta virtud. En verdad, sin espe-
ranza todo se desmorona, se nu-
bla el horizonte, no es posible la 
motivación.  
 Como la fe y la caridad, la 
esperanza cristiana se apoya en la 
relación personal y directa con 

Dios. Y así engloba y colma el sentido de todas las espe-
ranzas humanas. 

No es imaginable un cristiano valeroso sin una expe-
riencia sobresaliente de las virtudes teologales. Hay entre 
las tres una conexión clara e inmediata. Se riegan con el 
agua de la misma fuente: Dios y su Espíritu de animación.  

Hoy san Pedro exhorta en su carta: “Estad prontos para 
dar razón de vuestra esperanza”, es decir, manifestad con 
espontaneidad y testimonio cuánto motiva la relación con 
Dios. 

Por eso, destacamos, una vez más, la importancia que 
tiene la espiritualidad en el ser humano. Es esencial para 
entender y asumir la identidad propia, y para encarar las 
dificultades que la vida presenta. Desde la espiritualidad, 
ejercitada y cuidada, todo se comprende con más claridad y 
con mejor perspectiva. Lo resalta también la carta de san 
Pedro: “Mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la vo-
luntad de Dios, que padecer haciendo el mal”. 

Es evidente que la espiritualidad humana se fortalece 
con la iluminación del Espíritu de la verdad que Jesús nos 
regala. Este Espíritu es presencia y compañía: “vive con 
vosotros y está con vosotros”; y es estímulo para desarro-
llar los valores que elevan la personalidad y la hacen digna. 

El mismo Espíritu que vigoriza a Jesús es el que él nos 
deja como consejero y consolador, y el que nos conduce a 
la “verdad entera”. Gracias al Espíritu Santo descubrimos 
más profundamente el valor saludable y enriquecedor del 
Evangelio. En verdad, el Espíritu aporta mucha mística y 
energía, si le dejamos actuar… 

Octavio Hidalgo 

 


